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    Agatha Mistery, aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    ROBO EN LAS CATARATAS DEL NIÁGARA: En un hotel de las cataratas del Niágara se ha cometido un robo: Ratmusqué, el ladrón más buscado de Canadá, ha desvalijado la caja fuerte de una famosa cantante de ópera y se ha esfumado con un tesoro de joyas de un valor incalculable. Solo los primos Mistery, que lo persiguen por densos bosques poblados por alces y osos pardos, podrán superarlo en astucia.
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    A mi amiga Ermanna


    Doy las gracias a la oficina de turismo de la región de Muskoka y a la Policía Montada de Canadá por el material de consulta. A Gianfranco Calvitti y a Davide Morosinotto, por sus consejos en la construcción de la trama. A Frida Bifolchetti, por su paciencia (¡te juro que el próximo verano haremos vacaciones!).
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  Participantes


  Cuarta misión
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    Agatha


    Doce años, aspirante a escritora de novela negra; tiene una memoria formidable.
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    Larry


    Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.
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    Mr. Kent


    Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.
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    Watson


    Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.
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    Scarlett


    Intrépida periodista que siempre viaja a lugares insólitos y llenos de aventuras.

  


  Destino


  Destino: Canadá. Cataratas del Niágara
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  Objetivo


  Encontrar en los misteriosos y espesos bosques canadienses a un ladrón astuto y muy hábil, el famoso Ratmusqué.


  Prólogo
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  En la terraza del último piso del hotel Baker Palace, los rayos color calabaza de la puesta de sol londinense se filtraban a través del batiburrillo de antenas y plantas ornamentales y llegaban al ático supertecnológico de Larry Mistery. Aquella luz cegadora conseguía amortiguar el perenne desorden del apartamento, mientras su único inquilino se dedicaba a la actividad que mejor se le daba: provocar un desorden aún mayor.


  Larry Mistery, de catorce años, de complexión delgada y pelo negro alborotado, estaba muy atareado con sus diversos ordenadores: música rock a todo volumen en los auriculares, amigos en el chat, unas veinte páginas web abiertas y, sobre todo, nuevos programas para el EyeNet, el artefacto que la escuela para detectives donde estudiaba entregaba a sus alumnos.


  Sobre una mesa abarrotada de objetos, el valioso instrumento de titanio vibraba por la rápida entrada de datos. De vez en cuando, Larry lo miraba para asegurarse de que todo se desarrollaba sin problemas. Los nuevos programas que estaba descargando le permitirían visionar microfilmes, conectar el dispositivo sin hilos con otros periféricos y desplazar el alineamiento de los satélites en tiempo real. El joven aspirante a detective esperaba con ansia el momento de experimentar aquellas apasionantes novedades en una investigación.


  —Ya lo verás, Sherlock Holmes —dijo riéndose por debajo de la nariz—. ¡Muy pronto me convertiré en el detective más famoso de Londres!


  Con un aire de satisfacción, puso los pies sobre el escritorio y se balanceó en precario equilibrio sobre las ruedas posteriores de la silla. Fue una maniobra arriesgada, porque inmediatamente las juntas de plástico cedieron con un sonoro ¡CRAC! y Larry cayó de espaldas sobre la polvorienta moqueta arrastrando consigo cables, monitores y ordenadores.


  —¡Ah, oh, qué desastre! —gimió mientras intentaba desembarazarse de todos los aparatos que lo aprisionaban.


  Por suerte estaba solo, sin nadie que presenciara la escena… ¡No era precisamente una imagen digna del mejor detective de Londres!


  Entonces vio una silueta ante el jazmín de la terraza. Era la de un hombre con un sombrero marrón y una gran cámara fotográfica que le tapaba la cara.
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  Rápidamente, brillaron dos flashes, uno detrás de otro, y luego la misteriosa silueta se desvaneció.


  —¡Eh, espera! —gritó Larry—. ¿Quién te ha dado permiso para… para…? ¡Oh, ostras! —La voz se le quebró en la garganta. ¿Por qué lo habían inmortalizado en una situación tan comprometida?


  Solo había una única y desagradable explicación: su escuela lo estaba vigilando. Y no se trataba de una vigilancia cualquiera: ¡en la Eye International trabajaban los mejores expertos del sector!


  Larry se incorporó de un salto, recogió la EyeNet de la mesa y abrió de par en par la puerta de la terraza. Se asomó a la escalera de emergencia: el sombrero marrón saltaba hacia el piso inferior. ¡No podía perder ni un instante!


  —Larry, tranquilo —se dijo el chico—. Conoces los procedimientos, ¿no?


  Durante el último mes había participado en los cursos de Persecución y Distracción del profesor MP37 y había aprendido que hay tres reglas fundamentales en la persecución.


  Primera regla: No llamar nunca la atención.


  Segunda regla: No perder nunca de vista a la presa.


  Tercera regla…


  Hummm…, ya la había olvidado.


  —Debería haberme estudiado mejor el manual —se reprochó—. ¡Mi prima Agatha lo guardaría entero en sus famosos cajones de la memoria!


  Bajó corriendo por la escalera y llegó al piso inferior, justo a tiempo para ver cómo se cerraba la puerta del ascensor. Los números de la pantalla electrónica indicaban que descendía a la planta baja.


  Larry se mordió un labio: ¿qué podía hacer ahora?


  —¡Bajaré por la escalera! —decidió chascando los dedos.


  Descendió los quince pisos a toda velocidad y cuando llegó al vestíbulo del Baker Palace estaba empapado de sudor.


  —¿Ha visto pasar a un hombre con un sombrero marrón y una cámara fotográfica? —preguntó al portero.


  El viejo conserje pareció sorprendido:


  —¿Se refiere a mister Martins? —replicó con una vocecita temblorosa—. Creo que acaba de salir del edificio.


  Larry abrió los ojos como platos y en una millonésima de segundo se precipitó fuera del edificio.


  ¡No se lo podía creer!


  Mister Martins era el vecino que siempre se quejaba… ¿Quién podría sospechar que era un espía de la escuela? ¡Tenía que atraparlo de inmediato, arrebatarle las fotos que lo comprometían y decirle cuatro cosas!


  Examinó la calle como un ave de rapiña e identificó el sombrero marrón junto a una entrada del metro. Mister Martins avanzaba a paso ligero y de vez en cuando se miraba el reloj de pulsera, como si llegase tarde a una cita. Parecía no haberse dado cuenta de que tenía a Larry a sus espaldas.
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  —¡Te atraparé, fisgón de tres al cuarto! —gruñó el chico.


  Doblaron una esquina uno detrás del otro y siguieron por callejones desiertos. Hasta que mister Martins entró en el King’s Head, uno de los pubs más elegantes del centro de Londres.


  Larry se paró a pensar qué debía hacer. ¿Cuál era la tercera regla de la persecución? ¿Debía entrar a escondidas o esperar a que la presa saliese del local?


  Tras un momento de duda, decidió acercarse a la ventana del pub para observar los movimientos de mister Martins. El hombre hablaba con una mujer que se ocultaba bajo una peluca muy rubia, vestía una gabardina larga y gris y llevaba gafas de sol. Aunque con aquel disfraz era imposible reconocerla, seguro que ella era también una agente de la Eye International.


  —¡Ostras, le está dando la cámara fotográfica! —Larry se estremeció, pensando en su estrepitosa caída—. ¡Me expulsarán de la escuela por chapucero!


  De pronto, la mujer volvió sus ojos hacia la ventana, y Larry se pegó inmediatamente a una tubería oxidada para que no lo viese. Y en aquel preciso momento le vino a la mente la tercera regla de la persecución: Procura no caer en ninguna trampa.


  —¡Ah, oh, me han tendido una trampa! —murmuró mientras se pasaba una mano por el pelo—. ¡Tengo que esfumarme lo más rápido posible!


  Y se disponía a bajar la calle silbando, justo cuando mister Martins y su cómplice salieron del local. Larry se tiró inmediatamente dentro de un contenedor de basura y se acomodó en un rincón resguardado, rodeado de bolsas negras y fétidas. La perspectiva de que lo descubriesen le ponía los pelos de punta.


  —¡No, no, no! —imploró en voz baja mientras echaba una ojeada al exterior—. ¡No quiero suspender!


  Afortunadamente, los agentes de la Eye International desaparecieron tras la primera esquina. Larry soltó un suspiro de alivio y abrió el contenedor.


  —Je, je, me han puesto a prueba —dijo muy contento mientras limpiaba la suciedad de su ropa—, ¡pero yo he reaccionado de forma brillante!


  Ni siquiera le había dado tiempo a completar la frase cuando la EyeNet emitió un sonido. Larry pensó que era la felicitación del profesor de Persecución y Distracción, pero cuando leyó el mensaje en la pantalla su cara se puso blanca como el papel.


  —¿Una misión urgente en las cataratas del Niágara? —gritó—. ¿Justo ahora que tengo pinta de pordiosero?


  Se quitó una piel de plátano que llevaba en una manga y se dirigió inmediatamente al metro. De algo estaba seguro: ¡sin la ayuda de su prodigiosa prima Agatha Mistery tendría un serio problema!


  1. Llegadas inesperadas y salidas apresuradas
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  Mistery House era una majestuosa residencia victoriana cubierta con tejas azules que se alzaba en medio de un amplio jardín, muy cuidado, situado al sur del Támesis. Los transeúntes confundían a menudo la propiedad con un parque público y se detenían ante la gran verja monumental para ver a qué hora abrían las puertas. Como no veían el horario por ninguna parte, seguían andando decepcionados entre los tétricos edificios del barrio.


  Daba la impresión de que ni siquiera había un timbre, pues estaba astutamente escondido en un ladrillo de la columna. El matrimonio Mistery prefería la calma absoluta durante sus cortas estancias en Londres; eran unos trotamundos incansables, siempre en viajes de trabajo. En esos momentos estaban en la taiga finlandesa estudiando las migraciones de las ocas salvajes, de forma que en la residencia solo se encontraban su hija Agatha, de doce años, el mayordomo, mister Kent, y el gato Watson.
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  Aquel fresco día de finales de octubre, Agatha había decidido catalogar los libros de la biblioteca familiar. Había empezado por la mañana, muy temprano, y aún se paseaba por la gran sala con su inseparable libreta; desde hacía generaciones, nadie había redactado un inventario de las enciclopedias, las novelas y las revistas que reposaban en las estanterías.


  Agatha era una lectora infatigable; en los libros encontraba información muy variada que archivaba en sus famosos cajones de la memoria y que siempre podía resultar útil en una investigación.


  Watson la seguía intrigado, jugaba con un ovillo de lana y rodaba alegremente sobre las alfombras persas.


  —El cielo se está oscureciendo. ¿Puedes dar la luz? —dijo la chica al mayordomo.


  Silencioso como una sombra, mister Kent se arregló la pajarita del esmoquin y se dirigió a la centralita eléctrica. Apretó una serie de interruptores, y las suntuosas lámparas de cristal de Bohemia arrojaron una intensa claridad sobre la sala.


  —Miss Agatha, ¿puedo ir a preparar la cena? —preguntó el mayordomo, volviendo a asomar la cabeza por la puerta de la biblioteca. El reloj de péndulo marcaba las siete, y a aquella hora mister Kent se ponía normalmente un pequeño delantal de cuadros blancos y negros para cocinar sus exquisiteces.


  Pero Agatha se pellizcaba su pequeña y respingona nariz, señal inequívoca de que estaba absorta en sus pensamientos.


  El sirviente de Mistery House aclaró la voz y añadió:


  —¿Le apetece salmón ahumado para cenar?


  Ella se sacudió el rubio flequillo y con los ojos abiertos pareció despertar de un sueño.


  —¡Buena elección, mister Kent! ¡Y no te olvides de acompañado con un poco de mantequilla! —dijo sonriente—. Pero antes de irte…


  —¿Antes de irme?


  La muchacha señaló un estante en el que había unos libritos del color del pergamino. Para cogerlos habría necesitado una escalera, pero Agatha se quitó las zapatillas y miró impaciente al mayordomo.


  —¿Puedes subirme a los hombros un momento? —le pidió.


  Sin parpadear, mister Kent alzó a la muchacha sobre sus rocosos hombros. ¡Para un ex campeón de boxeo de la categoría de los pesos pesados, aquello era un juego de niños!


  —¿Está estable, miss Agatha? —preguntó muy educadamente.


  En vez de contestar, ella se puso de puntillas para coger los libros.


  —¡Increíble! —exclamó alegre mientras hojeaba las páginas de un tratado médico—. ¡Es el material perfecto para mi nuevo relato!


  Esta afirmación no alteró en absoluto a mister Kent.


  Como todos los Mistery, Agatha también había elegido un oficio insólito: ¡quería ser una escritora de novela negra famosa en todo el mundo!


  Le pasó el tratado médico al mayordomo, que se quedó desconcertado.


  —Ejem…, perdone, miss Agatha… —balbució.


  —¿Qué ocurre, mister Kent?


  —Sinceramente, me pregunto cómo se las arregla para entender esta lengua tan extravagante…


  —¿Te refieres al alemán antiguo?


  Mister Kent cerró la cuadrada mandíbula y calló. Las capacidades de su pequeña ama no deberían sorprenderlo; cada día la veía ponerlas en práctica: memoria de elefante, intuición fulgurante, atención a los detalles…


  —Solo sé leer unas cuantas palabras —admitió Agatha—. Pero, en realidad, ¡no parece difícil aprenderlo!


  —Seguramente es así —comentó lacónicamente mister Kent.


  Justo en aquel momento, Larry entró corriendo en la sala y derrapó sobre la alfombra, haciendo tintinear el manojo de llaves de Mistery House que llevaba el mayordomo.


  —¿Qué ocurre? —dijo desconcertado cuando vio la montaña humana que formaban mister Kent y Agatha.


  —Investigación y documentación —le respondió tranquilamente su prima—. Pero ¿a qué debemos el honor de tu visita?


  Larry se acercó a ellos con pasos vacilantes y precedido por una mezcla de olores nauseabundos.


  Como atraído por un potente imán, Watson salió de un rincón y se arrojó sobre él para olisquearlo.


  [image: ]


  El joven detective soltó un grito de terror y se agarró a una pierna de mister Kent.



  ¡Ahora la montaña humana estaba formada por tres personas y un gato de pelo muy blanco!


  —¡Sacadme a esta fiera de encima! —gritó Larry, que no soportaba las emboscadas de Watson.


  Agatha bajó al suelo y acarició el suave pelaje del gato.


  —¡Primo, qué peste más horrorosa echas! —exclamó mientras se tapaba la nariz—. ¿Te has revolcado en un vertedero de residuos?


  Él carraspeó, avergonzado:


  —Es que me he escondido en un contenedor de la basura… ¿Se nota mucho?


  —Necesitarías un buen baño de sales perfumadas —dijo Agatha entre risas—, pero me imagino que partimos hacia un objetivo lejano, ¿o no?


  —Tú me lees el pensamiento…


  —¿Cuándo sale el avión?


  —Dentro de tres horas.


  —¿Adónde vamos?


  —A las cataratas del Niágara.


  Agatha esbozó una radiante sonrisa.


  —¡Perfecto, nunca he estado allí!


  Hizo un leve gesto al mayordomo, que asintió con la cabeza y salió para hacer las maletas.


  —Has dicho las cataratas del Niágara —reflexionó la chica mientras pasaban a la sala de estar—. ¿A la orilla americana o a la canadiense?


  —Ah, pues no lo sé —confesó Larry.


  —Si la memoria no me engaña —comenzó Agatha, pensativa—, el río Niágara hace de frontera entre los dos países: la orilla oeste es territorio canadiense, y la orilla este pertenece a Estados Unidos.


  —Déjame comprobarlo. —Larry consultó los datos de la misión en el artefacto de alta tecnología—. Después del vuelo Londres-Nueva York, tomaremos un vuelo local hasta Buffalo, una ciudad norteamericana que está cerca de las cataratas… —En aquel momento levantó la mirada—. Tus cajones de la memoria son realmente infalibles —refunfuñó—. ¡El hotel al que vamos está en Canadá!


  —Perfecto —respondió ella, satisfecha—. Ahora solo nos falta contactar con algún pariente que viva en la zona.


  Y, sin añadir nada más, fue a consultar el árbol genealógico de la familia, en el cual figuraban las residencias, las profesiones y el grado de parentesco de todos los Mistery del mundo.


  —A ver…, en la zona de los Grandes Lagos vive Scarlett Mistery, una prima lejana nuestra —dijo Agatha mientras señalaba su nombre—. Intentaré llamarla. ¡Estoy segura de que nos será de gran ayuda! —Descolgó el teléfono y marcó el número rápidamente.


  Larry se desplomó sobre un sofá turco y trató de seguir la conversación, pero Agatha hablaba a mil por hora y no paraba de soltar grititos.


  Unos minutos después, la chica colgó el teléfono con una expresión extasiada.


  —¡Scarlett Mistery es periodista y trabaja en la revista Strange Tours, especializada en viajes insólitos y llenos de aventuras!


  —Otra excéntrica como nosotros —suspiró el aprendiz de detective.


  —Irá a esperamos a Buffalo y nos acompañará en nuestro viaje —continuó Agatha—. Estoy impaciente por conocerla, ¡parece muy simpática!


  —¿Le has contado algo? —se preocupó Larry. Al principio de cada investigación siempre se ponía nervioso: no quería que en la escuela descubriesen lo importantes que eran para su carrera su prima y los demás miembros de la familia.


  —¿Y qué podía contarle? —replicó Agatha—. ¡Si aún no sé cuál es el objetivo de la misión!


  Los interrumpió mister Kent, que entró en la sala arrastrando una pesada maleta de ruedas y la jaula de Watson.


  —Lo siento, pero no he encontrado ropa limpia para el señorito Larry —se disculpó.


  —No importa, tenemos poco tiempo —afirmó Agatha mientras abandonaba la sala.


  Larry siguió a la comitiva hasta el garaje y subió a la limusina negra que conducía mister Kent. El coche arrancó como un misil y se incorporó al tráfico de Londres.


  Llegaron al aeropuerto de Heathrow en un tiempo récord, compraron los billetes y subieron a bordo del Boeing 747 de British Airways en el último momento.


  Por suerte, la clase business estaba casi vacía, de modo que pudieron hablar sin preocuparse por posibles oídos indiscretos.


  —A ver, ¿nos cuentas lo del contenedor de la basura? —preguntó Agatha mientras despegaban.


  —Uf, es una larga historia —murmuró Larry, titubeante.


  Hizo una mueca, olió su ropa y se decidió a hablar de mister Martins, de su misteriosa cómplice con peluca y del escondite que había encontrado.


  —He sido más listo que ellos —concluyó haciéndose el fanfarrón—. ¡Me pondrán la mejor nota en Persecución y Distracción!


  Por toda respuesta, Watson extendió una pata desde su jaula y enganchó una espina de pescado que había quedado pegada al jersey del joven Mistery. Se la zampó en un pispás y maulló satisfecho.


  2. Investigación de altos vuelos
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  —¡EEn este encargo…, ñam, ñam…, hay cosas muy raras! —Larry engulló el último pastel del plato, bebió un sorbo de limonada y devolvió la bandeja de la cena a la azafata.


  Mientras se alejaba, la azafata agitó la mano delante de su nariz: el olor que desprendía el joven detective era cada vez más insoportable.


  Agatha ya estaba acostumbrada a las situaciones comprometidas en las que se metía su primo y prefirió no darse por enterada.


  —¿Cuáles son esas cosas raras? —le preguntó mientras repiqueteaba con los dedos sobre el brazo del asiento.


  —Mirad esto —susurró Larry con ademanes de conspirador.


  Leyeron en la pantalla del EyeNet el mensaje de la escuela, que decía:


  
    AGENTE LM14,


    ROBO EN HOTEL EN LAS CATARATAS DEL NIÁGARA. LA VÍCTIMA HA DECIDIDO NO AVISAR A LA POLICÍA PARA EVITAR LA PUBLICIDAD. DIRÍJASE AL LUGAR DE LOS HECHOS, DESCUBRA AL CULPABLE Y RECUPERE LOS OBJETOS ROBADOS SIN PÉRDIDA DE TIEMPO.


    PD: LOS DETALLES DE LA MISIÓN SE LOS PROPORCIONARÁ EL JEFE DE SECTOR DE LA ZONA -5.

  


  Mister Kent arqueó una ceja sin mover ningún otro músculo de la cara y preguntó:


  —¿Qué es la «zona -5», señorito Larry?


  Este esbozó una ligera sonrisa:


  —Yo también me lo he preguntado —dijo con tono zumbón—. Lo he descubierto con un simple razonamiento…


  Agatha lo interrumpió:


  —Se refiere al meridiano de Greenwich —informó al mayordomo—. Las cataratas del Niágara, lo mismo que toda la zona oriental de América del Norte, tienen un huso horario de cinco horas menos que el de Londres, de modo que me imagino que el sector se clasifica con el número -5.


  —¡No has perdido perspicacia, primita! —confirmó Larry—. ¡La Eye International utiliza esta numeración para sus agentes en el extranjero!


  —¿Y qué tiene eso de raro? —preguntó Agatha.


  —Espera a escuchar el informe del jefe de sector de la zona -5 y lo comprenderás —respondió su primo con tono burlón.


  El chico echó un vistazo por encima de los asientos para controlar la situación; después, buscó en los bolsillos y entregó a sus compañeros unos minúsculos auriculares inalámbricos.


  —Estos trastos están conectados sin cables a la EyeNet —explicó decidido—. ¿Estáis listos para probar este nuevo equipamiento? —Estaba tan emocionado, que parecía no caber dentro de su piel.


  Pero Agatha no se dejaba impresionar por los artefactos tecnológicos y se lo tomó con calma. Se puso los auriculares, sacó la libreta de su bolso y la abrió por una página en blanco. Solo cuando hubo destapado la pluma estilográfica dijo a su primo:


  —¡Ahora ya puedes continuar!


  Él la obedeció al instante.


  Se oyeron unos zumbidos eléctricos y después una voz muy distorsionada empezó a hablar:


  —TXXX… Aquí el agente RM53, jefe de sector… TXXX… de la zona -5. En estos momentos estoy ocupado… TXXX… en misión operativa. Solicito apoyo para investigar un gran robo de joyas que se ha producido en las cataratas del Niágara. La víctima es la austríaca Helga Hoffman… TXXX…, clienta del Overlook Hotel durante su gira mundial. Encontraréis un perfil detallado de ella… TXXX… en el dosier…


  A continuación se produjo un largo silencio. Cuando de nuevo volvió a sonar la voz del agente, lo hizo de forma más acelerada:


  —TXXX… La línea está en mal estado, tendré que limitarme a las informaciones esenciales. A la hora del robo, entre las 12.30 y las 13.30; hora local, la víctima… TXXX… actuaba en el escenario del restaurante. Cuando volvió a su habitación… TXXX… la caja fuerte estaba vacía. Pueden ver la lista de las joyas robadas… TXXX… TXXX… TXXX…


  Agatha hizo un gesto a su primo para que detuviese la grabación y se quitó los auriculares.


  —¡Larry, no se oye nada! —le dijo—. ¿No hay manera de limpiar la pista vocal?


  —Desgraciadamente, es imposible.


  —¿Por qué está tan mal? ¿Dónde se encontraba el agente cuando hizo la llamada?


  Él abrió los brazos y meneó la cabeza:


  —¿Qué te he dicho? ¿No crees que es un buen enigma?


  Por una vez, el detective más chapucero de Gran Bretaña tenía razón: ¡era un caso decididamente raro!


  Agatha volvió a ponerse los auriculares y los apretó contra sus orejas para no perderse ni una palabra.


  El informe continuó entre crujidos de fondo e interrupciones inesperadas, pero la chica procuró transcribir a la libreta todos los fragmentos fundamentales. Cuando concluyó la grabación, había llenado de interrogantes toda una página.


  —Hay mucho trabajo que hacer —constató mientras mordía nerviosamente la pluma—. Bueno, compañeros, ¿por dónde preferís empezar?


  Larry y mister Kent se miraron con expresión interrogativa.


  —Entonces, continuaremos con mis notas —decidió la chica—. Primer punto: ¿quién es Helga Hoffman?


  Su primo examinó los archivos del dosier.


  —Aquí hay una foto suya y una breve biografía, pero puedo ampliar la búsqueda…


  —Es una cantante de ópera —lo interrumpió secamente mister Kent—. Más en concreto, ¡la mejor soprano del mundo!


  Los dos primos se volvieron hacia él y vieron que se ponía colorado como un tomate.


  —Soy un gran admirador suyo —confesó el mayordomo mientras se aflojaba la pajarita—. En mis dependencias tengo la colección completa de sus discos.
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  Mientras, Larry había descargado la fotografía de la señora Hoffman y se reía de sus opulentas formas.


  —¡Si no se pone a dieta enseguida, reventará con el primer do de pecho! —comentó con sarcasmo.


  Agatha y mister Kent lo fulminaron con la mirada.


  —De acuerdo, lo juro, no haré más chistes —se disculpó el chico—. ¿El segundo punto, Agatha?


  —Las joyas robadas —respondió su prima.


  Larry hizo clic en el documento adjunto y observó boquiabierto la interminable lista que apareció en el monitor.


  Era un botín increíble: varios collares de diamantes, anillos llenos de rubís y esmeraldas, brazaletes de oro y muchos más objetos preciosos.


  —¡Por las barbas de la reina! —exclamó Agatha—. ¡Helga Hoffman guardaba en la caja fuerte un patrimonio fenomenal!


  Inmediatamente, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie la había oído. Por suerte, todos los pasajeros dormían, acunados por el dulce rumor de los motores. Entonces, Agatha se relajó y volvió a leer la libreta:


  —Siguiente punto: el Overlook Hotel. En la grabación, el agente hace una descripción del lugar del robo. ¿Qué os parece si ordenamos las ideas?


  —El hotel se inauguró el año pasado. Tiene un centenar de habitaciones, distribuidas en ocho pisos. También hay un paseo que da la vuelta al edificio y desde el que se disfruta de una magnífica vista de las cataratas —dijo Larry.


  —¿Tienes un plano del hotel? ¿Hay fotografías?


  —¡Por supuesto!


  Se acercaron a la pantalla del EyeNet para estudiar el mapa del hotel. El restaurante estaba en la planta baja, mientras que la suite imperial de Helga Hoffman estaba situada en el primer piso. Se podía acceder a ella por una solemne escalinata al estilo de Lo que el viento se llevó que arrancaba desde ambos lados del escenario. Para llegar a los pisos superiores había que utilizar los grandes ascensores panorámicos que circulaban por el exterior del edificio.
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  El Overlook era, sin duda, un hotel con todas las comodidades y se había proyectado con la intención de sorprender a la clientela adinerada. Pero Agatha no se dejó impresionar por aquella arquitectura tan moderna y se concentró en los detalles significativos para la investigación.


  —Solo hay una entrada, más las salidas de emergencia con alarmas —murmuró—. El ladrón tuvo que pasar forzosamente por la entrada principal… —Interrumpió el curso de sus pensamientos y se dirigió a sus compañeros—: ¿Veis las cámaras de vigilancia? ¡Puede que hayan grabado sus movimientos!


  Larry examinó el plano detenidamente:


  —Ah, hay muchas cámaras, pero todas están situadas en el exterior del hotel —refunfuñó—. No sé por qué no las han puesto en los pasillos.


  —Por privacidad —sentenció mister Kent. El mayordomo de Mistery House había tenido trabajos muy variados en el pasado, y uno de ellos había sido el de vigilante nocturno en los hoteles londinenses—. Las leyes se han vuelto muy restrictivas: no se puede grabar la vida privada de los clientes —añadió.


  —Lo comprendo —dijo Agatha.


  —Pero eso no nos ayuda nada —protestó su primo.


  —¡Sí nos ayuda!


  —Perdona, ¿en qué sentido nos ayuda?


  Su prima lo miró y esbozó una sonrisa irónica:


  —Querido agente LM14, ¿has intentado encajar las piezas de este caso?


  —Ah… ¡Todavía no! ¡Ilumíname, primita!


  Ella tomó aire y respondió:


  —El robo se produjo durante el espectáculo de Helga Hoffman, entre las 12.30 y las 13.30, de forma que tenemos que mirar quién salió del hotel durante este espacio de tiempo.


  —Pero…, pero… ¡el ladrón pudo huir tirándose al Niágara!


  —Esto no es una película de acción —replicó Agatha riendo—. Si la memoria no me engaña, las cataratas tienen más de cincuenta metros de altura. ¡Sería un salto increíble!


  Mister Kent asintió con un movimiento de cabeza, y Watson también pareció confirmar la tesis de la chica con un maullido.


  Agatha se puso cómoda y miró el reloj.


  Marcaba las 23.30, hora de Londres.


  —Si no hay más archivos que examinar —dijo mientras se le escapaba un bostezo—, yo echaré una cabezada…


  Larry se resistía a dejar el asunto.


  —No hay más archivos, pero yo seguiré pensando en el caso toda la noche —prometió.


  Cinco minutos más tarde, roncaba como un cerdito.


  3. Una catarata de curiosidades
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  Cuando aterrizaron en el aeropuerto JFK de Nueva York les aguardaba un fuerte temporal. Tras los ventanales resplandecían zigzagueantes relámpagos, a los que seguían estrepitosos truenos.


  Todo era gris, incluidos los rostros de las personas.


  Larry se balanceaba como un zombi entre la multitud. Mostraba profundas ojeras y tenía el pelo alborotado. Además, el olor de su ropa había empeorado de mala manera.


  —No nos perdamos de vista —aconsejó Agatha—. ¡Esto es un auténtico pandemonio!


  —¿Cómo? ¿Un panda? ¿Dónde?


  Mister Kent cogió al chico del brazo y dijo:


  —¡No se preocupe, miss Agatha, yo lo vigilo!


  —¿No crees que deberíamos comprarle ropa nueva antes de subir al otro avión? —dijo ella, preocupada—. Podrían negarse a dejarlo embarcar con la excusa de que es un arma bacteriológica…


  —Creo que hay una solución más práctica. —El mayordomo sacó de la maleta un desodorante en forma de aerosol y roció al chico de arriba abajo.


  Larry solo se dio cuenta de lo que hacía cuando le pulverizó la cara.


  —¿Qué hacéis? —gritó.


  —Salvar tu misión, querido Larry —lo tranquilizó Agatha.


  —¡Ah, oh, la misión! ¿Ya estamos en las cataratas del Niágara?


  —Todavía no —respondió ella—. Primero tenemos que coger el avión hacia Buffalo.


  Durante el vuelo, Agatha y mister Kent leyeron una guía sobre Canadá ilustrada con preciosas imágenes de naturaleza salvaje. Agatha siempre llevaba consigo algún libro interesante para leerlo cuando iba con su primo a hacer alguna investigación: le gustaba documentarse. Así se enteró de que Canadá era el segundo país del mundo en extensión, de que estaba cubierto por bosques infinitos y de que tenía millones de pequeños lagos. La mayoría de sus habitantes vivían en las zonas limítrofes con Estados Unidos, donde el clima era más templado y había una industria más próspera. Solo las comunidades inuit eran capaces de sobrevivir entre los hielos árticos del norte.


  —Fascinante —suspiró Agatha mientras se acariciaba delicadamente la nariz—. Qué parajes más maravillosos…


  Mister Kent miró por la ventanilla:


  —Esperemos que deje de llover. No me gustaría conocer a Helga Hoffman hecho un adefesio —suspiró.


  Agatha le guiñó un ojo, en plan cómplice.


  Para gran sorpresa de todos, el deseo del mayordomo se cumplió. Cuando planeaban sobre la pista de aterrizaje de Buffalo, el viento había deshecho las nubes, y en su lugar brillaba un tímido sol.


  —¿Estás contento de poder conocer a Scarlett? —preguntó Agatha a su primo mientras ambos se encaminaban hacia la salida.


  —¿Scarlett? ¿Quién es? —Por su mirada somnolienta, resultaba evidente que el chico aún estaba bajo el efecto del jet lag.


  Agatha se dirigió al aparcamiento subterráneo en el que habían quedado con Scarlett. De pronto divisó una furgoneta Volkswagen de color nata y naranja y aceleró el paso hasta hacerlo trepidante.


  La puerta posterior estaba abierta, pero en el interior no había nadie. El asiento del conductor también estaba vacío.


  —¿Scarlett? —gritó Agatha—. ¿Scarlett Mistery?


  Un sombrero de cowboy surgió desde el otro lado de la furgoneta.


  —¿Sí? —contestó una voz clara.


  —¡Soy Agatha!


  Scarlett Mistery cerró el maletero con un golpe seco y se limpió las manos con un trapo. Luego se acercó con una gran sonrisa en la cara para abrazar a sus parientes.
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  —Estaba examinando la cerradura de la puerta —les dijo—. Este trasto es robusto y versátil, pero ¡empieza a hacerse viejo!


  Era una joven de unos veinticinco años, alta y esbelta, con un cabello largo y rubio que enmarcaba un rostro sin maquillaje; parecía una versión adulta de Agatha, y tenía la misma nariz respingona. Vestía unos tejanos de pata de elefante y una blusa de color claro.


  Dio a su prima un beso en la mejilla y se disponía a hacer lo mismo con Larry, cuando instintivamente dio un paso atrás.


  —¡Por las barbas de Abraham Lincoln! —exclamó con asco—. ¡En mi vida he sentido un pestazo como este!


  Larry, aún medio aturdido, balbució:


  —¡Ah, oh…, el contenedor…, el viaje…, el aerosol!


  —¡Ven aquí inmediatamente! —lo instó Scarlett—. ¡Tengo ropa de tu talla y unas toallitas humedecidas que podrían limpiar a un oso cubierto de pulgas!


  Sin esperar a dar por finalizadas las formalidades, la prima lejana se hizo cargo de Larry para dejarlo mínimamente presentable.


  ¡Y vaya si lo consiguió! Un minuto después, el chico salía de la furgoneta como nuevo. El único problema era su cómica ropa de cowboy…


  —¿Dónde has dejado las botas y el cinturón? —se burló de él Agatha.


  —¿Y el rifle Winchester? —añadió mister Kent.


  El chico resopló como una olla en ebullición.


  Mientras, Scarlett se apresuró a estrechar la mano del mayordomo, acarició el cuello de Watson e invitó a los visitantes a subir a su furgoneta.


  Era un modelo original de los años sesenta, repleto de objetos muy variopintos, amontonados por aquí y por allá entre los asientos: tiendas iglú, colchonetas inflables, botas, linternas, cuerdas de escalada, una canoa con sus remos y una baúl lleno de ropa. Sin duda. Scarlett necesitaba todo aquello para aventurarse por los remotos parajes que describía en sus artículos.


  Sobre la guantera había un ejemplar de Strange Tours. Agatha deseaba hojearlo para ver cómo era, pero su prima empezó a hablar sin pérdida de tiempo:


  —¿Estáis seguros de que queréis ir a las cataratas del Niágara? —preguntó con una pizca de desilusión—. ¡Por desgracia, se han convertido en una simple atracción turística!


  —Es una ocasión…, digamos…, ¡que no nos podemos perder! —se zafó Agatha mientras intentaba inventar una excusa que mantuviese en secreto su auténtica misión—. Nos ha invitado, bueno… ¡una queridísima amiga de mister Kent!


  El mayordomo abrió los ojos como platos.


  —¿Es una cita romántica? —preguntó Scarlett mientras guiñaba un ojo.


  El hombretón, desconcertado, movió los labios sin decir nada.


  —¡Ah, no! —Agatha salió en su ayuda—. ¡La señora Hoffman es una estrella de la ópera, y mister Kent es el presidente de su club de fans!


  Scarlett giró la llave de contacto y dijo:


  —¡Guau, una celebridad! ¡Ya sabía yo que erais unos linces!


  —¡Y que lo digas! —confirmó Larry, y se levantó el cuello de la camisa.


  La pequeña mentira de Agatha había electrizado el ambiente.


  Mientras la furgoneta recorría las carreteras de Buffalo, el grupo se enzarzó en una animada conversación. Scarlett describió sus arriesgados viajes al Gran Cañón, a las Montañas Rocosas y a las marismas de Louisiana.


  —En una ocasión me quedé tirada en una ciudad fantasma de Texas —les contó—. ¡Para encontrar un bidón de gasolina tuve que caminar días y noches entre coyotes y buitres!


  Agatha estaba admirada:


  —¿No tienes miedo de viajar siempre sola? —le preguntó.


  —¡Je, je! Digamos que nadie tiene el valor de acompañarme en mis reportajes…


  —Pero ¿de qué tratan exactamente?


  —Un poco de todo —contestó Scarlett—. En el último número, por ejemplo, escribí un largo artículo sobre el Área 51.


  Larry, que era un apasionado de la ufología, los fenómenos paranormales y la arqueología misteriosa, cogió el ejemplar de Strange Tours:


  —¿El Área 51? ¡Increíble! —dijo muy emocionado mientras hojeaba rápidamente la revista. Cuando encontró el artículo de Scarlett, su entusiasmo se derrumbó como un castillo de naipes—. Pero…, pero…, ¡el título dice que las investigaciones secretas en el Área 51 son un puro invento! —exclamó a continuación, decepcionado.


  Scarlett soltó una carcajada:


  —¡Exacto! De vez en cuando investigo para desenmascarar las falsas leyendas que circulan por ahí. ¿Tú crees que realmente hay caimanes en las alcantarillas de Nueva York? ¿Consideras que es verdad que una nave espacial alienígena se estrelló en Roswell? ¿Piensas que los antiguos nazcas trazaron las líneas de Nazca para comunicarse con los extraterrestres?


  —Yo creo que sí…, de hecho, ¡estoy totalmente seguro!


  —¡Querido primo, la verdad se basa siempre en hechos concretos y en explicaciones lógicas!


  Al oír aquellas palabras, a Agatha casi se le cayó la baba. ¡Scarlett y ella no solo se parecían físicamente, sino que también pensaban igual!


  Larry se cruzó de brazos.


  —¿Y los círculos en los campos de trigo, qué? —resopló—. ¿También son falsos?


  No recibió respuesta.


  Algo había llamado la atención de todos.


  Un estrépito. Cada vez más ensordecedor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Agatha, alarmada.


  —Igual se ha roto el motor —dijo mister Kent.


  Agatha bajó el cristal de la ventanilla y negó con la cabeza.


  —¡No, viene de fuera! Parece un terremoto…


  Los tres londinenses miraron a Scarlett, que seguía conduciendo tranquilamente, bordeando un meandro del río.


  —¡Ya casi hemos llegado, chicos! —dijo. Luego sonrió y señaló calmosamente a su izquierda.


  Un islote separaba el caudal del río en dos tramos; después, la corriente se interrumpía bruscamente. ¡Las cataratas del Niágara!


  El estrépito que oían era el rugido del agua, que se precipitaba desde una altura vertiginosa y levantaba una gigantesca nube de vapor.
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  —Estas son las cascadas estadounidenses, que tienen más de doscientos cincuenta metros de anchura y son conocidas con el nombre de «Velo de la novia» —explicó Scarlett—. Pero las cascadas canadienses, llamadas «de la Herradura», ¡son tres veces más anchas!


  Todos se quedaron con los ojos pegados a las ventanillas, embrujados ante tanta belleza.


  —¡Mirad qué arcoíris! —gritó Larry.


  —¡Fantástico! —confirmó Agatha.


  Watson saltó de los brazos de mister Kent y arañó el cristal como si quisiera capturar las franjas de colores.


  Entre tanto, habían entrado en el Rainbow Bridge, una imponente estructura de hierro que unía las dos orillas del río Niágara.


  Al final del puente había un punto de control en el que ondeaba la bandera canadiense con la típica hoja de arce. Pasaron la aduana sin problemas. Los dos primos se quedaron contemplando un barco cargado de turistas que avanzaba hacia las espumosas aguas a los pies de la Herradura. Parecía una pulga en medio de un huracán.


  —Chicos —les dijo Scarlett, sacándolos de su ensimismamiento—, ¿adónde vamos?


  Agatha le prestó atención durante un momento para darle la dirección del Overlook Hotel y volvió a admirar aquel majestuoso paisaje.


  4. La suite de Helga Hoffman
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  —Soy el detective LM14 —repitió Larry al encargado de la vigilancia—. ¡Puedo solicitar la ayuda de quien quiera para realizar mis investigaciones!


  El hombre tenía la corpulencia de un bisonte y vigilaba las puertas automáticas del Overlook con una amenazadora expresión. Ni siquiera se apartó un milímetro después de que Larry le enseñase sus credenciales en la pantalla del EyeNet.


  —El director ha ordenado que mantengamos a los periodistas a distancia —decretó de forma inflexible—. ¡La señorita de la prensa tendrá que esperar fuera!


  ¿Qué había sucedido? ¿Por qué no podían entrar?


  Todo era consecuencia de un incidente muy banal


  Al entrar en el hotel, Scarlett había sacado de un bolsillo el carné de periodista y lo había enseñado al vigilante. Era un gesto que hacía por costumbre y, claro está, la joven ignoraba las normas de seguridad que había dictado el director del hotel.


  Acababan de dar las doce y media, y eso significaba que ya había transcurrido un día completo desde que se había producido el robo en la suite de Helga Hoffman.


  Scarlett cogió a Agatha de la mano y la arrastró hasta la parte posterior de la furgoneta.


  —¿Lo he comprendido bien? ¿Larry es detective? —le susurró, incrédula.


  —A veces a mí también me cuesta creerlo —suspiró Agatha.


  —Entonces, ¿qué tiene que ver la cantante en todo esto? ¿Y el club de fans de mister Kent?


  Agatha buscó las palabras adecuadas para decirle que sentía mucho haber mentido.


  —He tenido que inventar una pequeña historia porque es una misión muy secreta —se excusó—. Helga Hoffman, la famosa cantante de ópera, ha llamado a la agencia de Larry para que investiguen la desaparición de sus joyas. —Se interrumpió un momento para controlar la situación: su primo seguía reclamando y dando patadas al aire, mientras mister Kent intentaba tranquilizarlo—. Pero supongo que ya es inútil ocultarte la verdad —añadió finalmente.


  —Soy toda oídos —murmuró Scarlett, cada vez más intrigada.


  Agatha se recostó contra la barandilla del paseo que rodeaba el hotel y le explicó con todo detalle el motivo de su viaje a las cataratas del Niágara.


  —¡Chicos, nunca dejaréis de sorprenderme! —exclamó Scarlett cuando hubo acabado—. ¿Puedo participar yo en la investigación?


  —Por supuesto, pero ¿cómo?


  —Recogeré información por los alrededores —propuso la prima—. Recuerda que soy una periodista intrépida: ¡si encuentro testigos, sabré cómo hacerlos cantar!


  Agatha estaba radiante:


  —¡Muy buena idea! ¡Manos a la obra!


  Decidieron qué preguntas convenía hacer y fijaron la hora en que se volverían a ver. Luego, Scarlett se puso en marcha y Agatha volvió hacia donde estaba Larry para comunicarle que ya estaba todo organizado.


  Justo cuando llegó a la puerta, un joven mensajero de FedEx salió corriendo del hotel, moviéndose como un equilibrista para que no le cayese al suelo una montaña de sobres y paquetes postales. Chocó con Agatha y sonó un fuerte ¡BANG!
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  —¡Lo siento, señorita, no la he visto! —se disculpó el chico.


  Agatha se levantó sin quejarse y lo ayudó a recoger los sobres antes de que volasen hacia las aguas tumultuosas, al otro lado de la barandilla del paseo. Larry y mister Kent acudieron preocupados, y ella los puso inmediatamente al corriente de su conversación con Scarlett.


  Un minuto después, el gorila de seguridad soltó un gruñido de descontento y dejó entrar a los tres londinenses.


  Se dirigieron directamente a la recepción y preguntaron por Helga Hoffman.


  —¿Con quién tengo el honor de hablar? —dijo un señor de aspecto excéntrico que salió repentinamente del restaurante. Vestía una chaqueta cruzada de color gris con botones rojos y una corbata amarillo limón y tenía bigote y una barbita puntiaguda recién recortada—. Me llamo Bill Curtis —prosiguió al tiempo que insinuaba una reverencia— y soy el propietario, además de director, del Overlook Hotel.


  —Y yo soy el agente LM14 de la Eye International —se presentó Larry con mirada combativa—. ¿Necesita que añada algo sobre mis ayudantes?


  Mister Curtis observó con expresión dubitativa el morro de Watson, que asomaba la cabeza por entre los brazos de mister Kent.


  —No, detective, bienvenidos —dijo mister Curtis, intentando mostrarse cortés—. La señora Hoffman los espera con ansia.


  —Pues acompáñenos a su habitación —replicó Larry.


  Agatha nunca había visto tanta determinación en su primo: parecía un justiciero del viejo Oeste.


  Subieron en el ascensor panorámico, y el mayordomo aprovechó para peinarse ante el espejo el pelo engominado. Mister Curtis los condujo hasta la puerta de la cantante y dio tres delicados golpes en ella.


  Respondió una voz suave:


  —¿Quién es?


  —Señora, han llegado los agentes que había solicitado —anunció el director.


  —¡Por fin! ¡Ahora mismo abro!


  Se oyeron unos pasos de elefante y la puerta blindada se abrió con un chirrido.


  —Siéntense, amables señores —canturreó Helga Hoffman, que estaba envuelta por una bata de seda—. Estaba ocupada con los bigudíes y las cataplasmas de algas; ¡debo de tener un aspecto horrible!


  Mister Kent se le acercó y le besó la mano:


  —Usted está siempre maravillosa, señora —dijo con tono galante.


  —¡Qué caballero! —se complació la señora—. ¡Concédanme unos minutos y estaré preparada!


  Larry se esforzó por contener la risa: la famosa cantante de ópera era aún más gorda de lo que parecía en la fotografía.


  Se sentaron en el sofá y observaron el lujo que los rodeaba: había cojines y cortinas con fantasías florales y muebles de un gusto refinado. Mister Curtis contó, muy satisfecho, que aquella cámara era el orgullo del hotel y estaba destinada a los clientes más adinerados.


  Mientras los demás hablaban, Agatha empezó a moverse por la habitación a la caza de indicios. No tenía una idea muy clara de qué buscaba, pero el ladrón tenía que haber dejado algún rastro de su paso. Se detuvo ante la caja fuerte, que parecía un cubo grande y gris. Advirtió que no tenía la típica manecilla con muescas. En su lugar había una cerradura electrónica.


  —¿Me puede describir las características de este modelo? —preguntó al director Curtis.


  Una vez más, él presumió de las extraordinarias innovaciones que habían introducido en su hotel. Todas las cajas fuertes resistían los incendios y cualquier intento de forzarlas, y se activaban introduciendo una tarjeta magnética infrangible. El código de cada tarjeta se actualizaba cada mañana en la recepción para impedir una posible réplica.


  —¿Y a eso se le llama seguridad? —se burló Agatha—. ¡No hay más que conseguir la tarjeta para abrir la caja fuerte sin el más mínimo esfuerzo!


  El director se levantó como impulsado por un resorte.


  —¿Qué pretende insinuar? —exclamó—. Es el sistema más avanzado del mercado, créame. ¡Si roban la tarjeta o se pierde, la responsabilidad es exclusivamente del cliente!


  Agatha no se dejó intimidar:


  —¿Hay también un sistema electrónico para entrar en las habitaciones? —insistió.


  —¡Por supuesto!


  —Entonces, el ladrón sustrajo la tarjeta electrónica que abre la puerta, además de la de la caja fuerte —comentó Agatha con una ligera sonrisa—. Y durante el espectáculo pudo llevarse las joyas con absoluta tranquilidad.


  Los labios del director Curtis temblaban de ira:


  —Ya decía yo que era mejor acudir a la policía —resopló casi para sí mismo—. ¡Estos inútiles me harán quedar como un idiota!


  —¡Pues la señorita Agatha ha dado en el blanco! —intervino Helga Hoffman, que apareció llevando un fluido vestido de seda azul—. He hecho muy bien llamando a la Eye International. Me he dirigido a ustedes no solo porque son una excelente agencia de investigación, sino también, y sobre todo, porque detesto cualquier forma de publicidad sobre mi vida privada —añadió.


  —¿Dónde guardaba las tarjetas magnéticas? —le preguntó Agatha.


  —En un cajón de mi camerino —contestó Helga Hoffman—. Pensaba que allí estarían seguras —Lanzó un suspiro, recorrió lentamente la habitación y, finalmente, se dejó caer sobre una butaca con ademán teatral y cerró los ojos como si estuviese a punto de desmayarse.


  Mister Kent llenó un vaso con agua fría de la nevera y se lo acercó:


  —¿No se encuentra bien, señora?


  —Es solo un ligero desfallecimiento —respondió la cantante con voz débil—. No se puede imaginar lo mucho que representaban esas joyas para mí.


  El mayordomo intentó animarla con palabras amables.


  Mientras daban tiempo a que la cantante se recuperase, Agatha y Larry salieron al balcón para hablar. El estruendo de las cataratas apagaba todos los sonidos.


  —La clave del enigma está en descubrir quién entró en el camerino —dijo la chica—. ¿Puedes descargar otra vez el plano en la EyeNet?
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  Larry conectó su sofisticado artefacto y señaló una pequeña estancia del plano:


  —El camerino está exactamente debajo del escenario, al fondo de un pasillo.


  —¿Eso son ventanas?


  —Parecen más bien conductos de ventilación —aventuró él—. El pasillo del camerino es una especie de callejón sin salida


  La chica contempló las cataratas mientras se acariciaba la nariz.


  —¿Has tenido una de tus intuiciones geniales? —ironizó Larry—. Propongo que bajemos y registremos el camerino


  —¡No hace falta!


  Agatha entró con paso decidido en la habitación de la cantante y se sentó sobre una mesa.


  —Bien, queridos señores —dijo con una sonrisa—. ¡Podemos empezar a reconstruir lo que ocurrió!


  Ante aquel aplomo, la señora Hoffman y el director Curtis no pudieron hacer más que asentir.


  5. La rata amante de la ópera
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  Agatha sorprendió a todos los presentes con una intuición fulgurante:


  —El ladrón es un admirador suyo, señora Hoffman —dijo con mucha calma—. Si la memoria no me engaña, es habitual recibir flores u otros regalos antes de subir al escenario, ¿no es así?


  La cantante se sobresaltó y buscó el apoyo de mister Kent.


  —¿Qué tiene eso de malo? —balbució.


  —Nada, no tiene nada de malo —la tranquilizó Agatha—. Pero ahora debe intentar recordar todo lo que ocurrió durante la media hora anterior al inicio del espectáculo.


  El director Curtis dio un puñetazo sobre la mesa:


  —¡Basta! —exclamó—. ¡Le prohíbo que trate a mi clienta de esta manera! ¿Es que no se da cuenta de que está muy afectada?


  —¿Quiere encontrar al culpable o no? —intervino Larry con decisión.


  El hombre se retorció el bigote nerviosamente:


  —¡Claro que quiero encontrarlo, pero esta jovencita no hace más que complicar las cosas! ¿Cómo puede afirmar que el ladrón es un admirador de la señora Hoffman? ¿En qué basa esa idea tan absurda?


  Agatha juntó las manos y se inclinó hacia delante:


  —¡La baso en que usted, señor director, es una persona escrupulosa y tiene un servicio de vigilancia muy eficiente!


  —¡No me haga la pelota —la instó él— y vaya al grano!


  La chica echó una ojeada a Watson, que saltaba alegremente sobre los cojines. Luego respiró profundamente y continuó:


  —Hagan el favor de seguirme. El espectáculo empezó a las 12.30 y acabó una hora después. Todo el personal estaba ocupado en el restaurante, incluidos sus vigilantes. Los espectadores, que eran más de un centenar, estaban sentados a las mesas para asistir al recital de la señora Hoffman


  —¿Y qué? —la interrumpió Curtis—. ¿Adónde quiere ir a parar?


  —Es muy sencillo: ¿me equivoco o puso usted un par de vigilantes en el camerino?


  Él abrió los brazos en señal de rendición:


  —No sé cómo lo ha hecho, pero lo ha adivinado —resopló—. ¡Son los dos mejores de mi personal!


  Agatha se volvió hacia la cantante, que había seguido la conversación con interés creciente.


  —Nadie entró en su camerino durante el concierto, señora —la informó—. La lógica me dice que las tarjetas magnéticas las robaron antes, y lo hizo alguien que se hizo pasar por admirador suyo.


  Los ojos de Helga Hoffman brillaron como faros en la noche. Aplaudió brevemente y a continuación se paseó por la sala murmurando en voz baja. Estaba tan distraída que por poco aplasta la cola de Watson con sus grandes pies.


  —Recuerdo que mientras acababa de prepararme vinieron cinco o seis admiradores —reveló finalmente—. Me trajeron un ramo de rosas, una caja de bombones, una botella de champán


  —¿Los reconocería? —le preguntó mister Kent.


  Ella negó con la cabeza, avergonzada:


  —Si les soy sincera, yo sonrío y firmo autógrafos, pero ¡nunca miro a nadie a la cara!


  —Entonces, volvemos a estar donde estábamos —comentó Larry, decepcionado.


  —¡Esperen! —gritó Helga Hoffman mientras se acariciaba una de sus redondas mejillas—. Había un señor que no paraba de pedirme con insistencia un aria de La Bohème, ¡y no había forma de que se fuera!


  —Yo también lo recuerdo —intervino el director Curtis—. ¡El espectáculo estaba a punto de empezar y tuve que echarlo del camerino a patadas!


  —¿Puede describirlo? —le preguntó inmediatamente Agatha—. ¿Recuerda algún detalle concreto? ¿Barba, ropa, complexión?


  —Era pequeño, y tan frenético y despistado que incluso tiró el perchero


  Larry chascó los dedos:


  —¡Estoy seguro de que es nuestro hombre! —exclamó—. ¡Distrajo su atención para robar las tarjetas magnéticas del cajón!


  En la habitación del hotel se notó un escalofrío de excitación. La intuición de Agatha había resultado una buena pista, y todos rompieron a hablar con espíritu de colaboración. Helga Hoffman explicó algunos detalles más, y el director se relajó y se desabrochó los botones de su chaqueta.


  Como la señora Hoffman no había comido prácticamente nada desde que había tenido lugar el robo, el director se ofreció a pedir algunas exquisiteces a la cocina:


  —¿Prefieren el tartare de buey o de atún? —preguntó a los presentes, tapando el micrófono del teléfono con la mano. Pero antes de que pudiesen contestar, su rostro adquirió una tonalidad morada—. ¿Qué? —gritó—. ¿Una una rata en mi hotel?


  Todos los demás miraron hacia donde apuntaban sus ojos y vieron que Watson, enroscado sobre la caja fuerte, tenía algo peludo entre los dientes.
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  Agatha se acercó al gato bruscamente:


  —Falsa alarma —rio mientras arrancaba de la boca de Watson un trozo de piel de color gris—. Mientras jugaba, debe de haberlo arrancado de un abrigo de la señora Hoffman


  —Yo no tengo ningún abrigo de piel —la rebatió con tono ofendido la cantante—. ¡Muy al contrario, he participado en importantes campañas contra esos abrigos! Agatha examinó detenidamente el trozo de piel.


  ¿De dónde había salido? Watson se había movido por toda la habitación, pero había encontrado su mejor presa junto a la caja fuerte


  Volvió a la mesa y enseñó a los demás el trozo de piel grisácea.


  —Veamos, creo recordar que los animales típicos de Canadá son el alce, el oso y el castor —murmuró pensativa—. ¿Creéis que esto es piel de castor?


  Mister Kent palpó cuidadosamente el trozo de piel:


  —Imposible, miss Agatha, es demasiado blanda —precisó.


  —Entonces, ¿a qué animal pertenece?


  Mister Curtis hizo una mueca:


  —Teniendo en cuenta su pésima calidad, parece del comunísimo rat musqué


  Los demás se quedaron mirándolo con actitud interrogativa.


  —Rata almizclada —aclaró el director—. Es un gran roedor que chapotea en los lagos y los ríos y se caza por su piel, que tiene poco valor.


  —¡Muy interesante! ¿Y qué hace aquí, en la suite de la señora Hoffman, un trozo de piel sin valor? —preguntó Agatha.


  —Tal vez pertenezca a algún cliente anterior —aventuró el mayordomo.


  —Eso queda descartado —objetó Agatha—. Los encargados de la limpieza lo habrían recogido y lo habrían llevado a recepción, sin duda.


  —Exacto —confirmó el director Curtis.


  Larry repiqueteó con los dedos contra la mesa:


  —¿Pretendes mantenemos intrigados mucho tiempo más, prima? —la provocó, sabiendo que estaba a punto de enseñar el as que tenía en la manga.


  Ella le sonrió y después se dirigió a la señora Hoffman:


  —Antes nos ha dicho que cuando volvió a la suite encontró las tarjetas magnéticas sobre la caja fuerte, como si el ladrón hubiese querido devolvérselas o demostrar lo bien que lo había hecho —recordó—. Tal vez me equivoque, pero ¡creo que también dejó expresamente el trozo de piel que ha encontrado Watson!


  —¿Y por qué lo haría? —preguntó mister Kent.


  —Tal vez sea su firma —respondió Agatha—. En los manuales de criminología he leído que algunos ladrones dejan un indicio personal para incrementar su prestigio.


  A continuación se desencadenó una ardorosa discusión que solo se interrumpió cuando Larry, después de consultar frenéticamente en los archivos de la EyeNet, reclamó que todos guardaran silencio:


  —¡Has acertado, primita! —gritó, feliz como si estuviera en el séptimo cielo—. Ratmusqué es el apodo de un famoso ladrón canadiense ya retirado de la actividad criminal. Se había especializado en robos de joyas y, prestad mucha atención, ¡dejaba en el lugar de los hechos un trozo de piel para burlarse de la policía! —El chico siguió leyendo lo que aparecía en la pantalla, y los demás lo escucharon con mucha atención.


  Así se enteraron de un montón de curiosidades sobre el famoso Ratmusqué: su nombre real era Rick Montpellier, y se había entregado voluntariamente a la policía porque ya no se divertía y había pactado su libertad a cambio de devolver todo el botín que había acumulado.


  Luego, Larry se rascó la cabeza:


  —¡Oh, ostras! —exclamó—. Los datos que siguen están clasificados como TOP SECRET. Esto sí que es un buen problema


  —¿Qué importa, hijo? —dijo el director, que se frotaba las manos de satisfacción—. Hemos descubierto quién robó las joyas


  — ¡y es un ratón amante de la ópera! —concluyó mister Kent.


  La señora Hoffman rio la ocurrencia del mayordomo y lo abrazó.
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  —Solo queda un problema —dijo Agatha—. De momento no tenemos más que hipótesis, porque las cámaras exteriores no grabaron a nadie que saliera del hotel mientras tenía lugar el recital —continuó la chica—. Entonces, ¿cómo se las arregló nuestro hombre para huir?


  —Seguro que habrá una lista de los espectadores —dijo Larry—. ¿No es así, mister Curtis?


  El director jugó nerviosamente con su corbata:


  —Eeehh, desgraciadamente, no. Para asistir al espectáculo basta con comprar la entrada —le costó decir.


  —Entonces, ¡nunca descubriremos la verdad! —gimió Larry—. ¡Lo hemos perdido para siempre!


  —A no ser que —murmuró Agatha.


  —¿A no ser que qué? —repitieron todos, esperanzados.


  El rostro de la chica se iluminó.


  —¡Pues claro! —exclamó—. ¡Qué burra soy por no haberlo pensado antes! —Agarró a su primo por una manga y le ordenó—: ¡Llama inmediatamente a Scarlett; ella nos dirá dónde podemos encontrar las joyas y a Ratmusqué!


  6. Tras el rastro de Ratmusqué
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  —Lo siento, Agatha, aún no he descubierto nada que nos pueda interesar —dijo Scarlett al otro lado del teléfono.


  —Cambio de planes —replicó su prima, muy nerviosa—. ¿No habrás visto por casualidad una oficina de FedEx por ahí?


  —Sí, hay una al final de la calle. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Intenta ganarte la confianza del personal y procura que te den información sobre un paquete enviado ayer por la mañana a un tal Rick Montpellier.


  —¿Qué quieres saber exactamente?


  —La dirección a la que fue enviudo.


  —De acuerdo, primita. ¡Luego te llamo!


  Agatha puso fin a la comunicación y devolvió el EyeNet a Larry. Entonces advirtió que todos los presentes la contemplaban con expresión desconcertada.


  —¿Necesitáis alguna explicación? —preguntó con una sonrisa socarrona.


  Los demás se pusieron cómodos y asintieron en silencio, como si quisieran invitarla a hablar.


  Y ella empezó:


  —He encajado las diferentes piezas del rompecabezas y he comprendido que solo había una forma de sacar las joyas del Overlook durante el espectáculo: hacer un paquete con ellas, dejarlo en un buzón del hotel y aprovechar el mensajero expreso.


  —¿El chico de FedEx con el que has tropezado esta mañana? —preguntó Larry.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Efectivamente, viene cada día hacia las 12.30 —confirmó el director, muy serio—. ¡También cuando hay concierto!


  —¡Pero las cámaras no grabaron a nadie! —objetó Larry.


  —A nadie sospechoso —precisó mister Curtis—. No hemos tenido en cuenta ni al personal del hotel ni a los proveedores que van y vienen continuamente: ¡de ellos no desconfiamos!


  Mister Kent contempló orgullosamente a su pequeña ama y razonó en voz alta:


  —Por tanto, en cuanto el mensajero se llevó el paquete con las joyas, nuestro Ratmusqué se sentó a su mesa para presenciar el espectáculo. Una vez acabado este, ¡ninguna cámara lo pudo encuadrar en medio del gentío que salía!


  Agatha le guiñó un ojo.


  —Genial, ¿no?


  —¡Usted sí que es genial, señorita! —le agradeció la señora Hoffman mientras la rodeaba con sus mantecosos brazos—. ¡Si encuentra mis joyas, organizaré un concierto especial en su casa!


  Estaba tan contenta que salió al balcón a cantar a gritos las notas de Carmen con las cataratas como telón de fondo.


  —Casi prefiero que fracase la misión —bromeó Larry con su prima, susurrando para que mister Kent no lo oyese.


  Cinco minutos más tarde recibieron la llamada de Scarlett, que tenía buenas noticias:


  —Tengo la dirección a la que enviaron el paquete postal —anunció—. ¿Qué hacemos ahora?


  —¡Vamos a buscarlo! —respondió Agatha.


  Se despidieron apresuradamente de la señora Hoffman y salieron corriendo del Overlook. Scarlett los esperaba en la furgoneta, con el motor ya en marcha. Cuando todos estaban ya en sus asientos, al lado de la furgoneta se detuvo un todoterreno negro y brillante. El cristal oscuro de la ventanilla del copiloto descendió con un zumbido eléctrico.


  —¿Creíais que os ibais a llevar todo el mérito? —dijo enérgicamente el director Curtis—. ¡Tirad adelante, que nosotros os seguimos!


  Había utilizado el plural porque al volante del cochazo estaba el antipático gorila de la entrada. Scarlett le lanzó una mirada de desafío, puso la furgoneta en marcha y pronto entró en la autopista, en dirección norte.


  Sus compañeros le hicieron un resumen de sus descubrimientos. Ella valoró atentamente cada una de sus palabras, pero cuando oyó que citaban a Ratmusqué, las manos que sujetaban el volante le temblaron tanto que poco faltó para que la furgoneta saliera de la calzada.


  —¿El legendario Ratmusqué? ¿El ladrón más escurridizo del siglo? —exclamó—. ¡Esta será la primicia de mi vida!


  Larry tosió ligeramente:


  —Recuerda, prima, que nuestra misión es muy secreta


  —¡Ay, tienes razón! —suspiró Scarlett—. De todas formas, ¡estoy orgullosa de participar en esta aventura tan emocionante!


  Pisó con fuerza el acelerador y le dio a Agatha un mapa de carreteras.


  —¿Puedes hacerme de copiloto, por favor?


  —¡Encantada! ¿Hacia dónde vamos?


  —No os lo vais a creer, pero Rick Montpellier vive en el lugar más encantador de Canadá: el distrito de Muskoka, llamado también cottage country, ¡la tierra de las casas de campo!


  Agatha estudió el mapa mientras se acariciaba la nariz con un dedo y exclamó:


  —¡Aquí! Recuerdo que la guía lo presentaba como una zona de veraneo en medio de las tierras salvajes, llena de parques, lagos, islas azotadas por el viento y otras maravillas de la naturaleza.


  —Sí, pero ¿cuánto tardaremos en llegar allí? —preguntó Larry, intentando ir al grano.


  Scarlett echó una ojeada al reloj e hizo un rápido cálculo mental:


  —La autopista nos llevará a Toronto en dos horas, y luego tendremos otras dos horas hasta el lago de los Pinos, una de las numerosas masas de agua de Muskoka. De modo que, más o menos, ¡estaremos en casa de Ratmusqué al atardecer!


  Sus cálculos resultaron ser exactos.


  Seguidos siempre por el ampuloso todoterreno del director Curtis, pasaron ante el cartel de BIENVENIDOS A MUSKOKA cuando el sol se ponía en el horizonte.


  La zona era realmente impresionante. Había espesos bosques de robles, pinos y arces adornados con colores que iban del amarillo al rojo, como en un sublime cuadro paisajístico. De vez en cuando se divisaban casas rústicas de madera con el porche dispuesto sobre las plácidas aguas del lago.
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  En determinado momento, se desviaron por una carretera secundaria y bordearon el lago de los Pinos. Durante unos cuantos kilómetros no se cruzaron con nadie, de modo que Scarlett decidió apretar el acelerador a fondo.


  Y no vio al hombre montado a caballo


  —¡Cuidado, Scarlett! —gritó Agatha, que con el susto estrujó el mapa de carreteras.


  La furgoneta aguantó bien el brusco frenazo, pero inmediatamente empezó a flotar en el aire un fuerte olor a neumáticos quemados. Tras ellos, el claxon del todoterreno retumbaba sin cesar.


  —¿Os habéis vuelto locos? —gritó hecho una furia Curtís, que había sacado la cabeza por la ventanilla—. ¿Qué maneras de conducir son esas?


  Ellos no contestaron, pues tenían que hacer frente a un problema mucho peor: el hombre a caballo, que habían esquivado por un pelo, ¡era de la policía montada de Canadá!


  El oficial se apeó del caballo, se acercó muy envarado a la furgoneta y examinó el carné de conducir de Scarlett.


  —Se merece una sanción ejemplar, señorita Mistery —le comunicó mientras sacaba el bloc de las multas de una alforja. Luego añadió, siempre con un tono calmoso—: Obviamente, tendré que requisarle también su medio de transporte.


  Estaban prácticamente ya en la casa de Ratmusqué ¡Solo faltaba esto!


  La mente de Agatha empezó a buscar rápidamente una solución, pero antes de que ella pudiera intervenir, el director Curtis bajó del coche y empezó a discutir con el oficial de la policía montada.
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  En un dos por tres se organizó un buen guirigay.


  —¿Comprende lo que le he dicho? —gritó Curtis—. ¡Se trata de un ladrón de joyas! ¿Se acuerda del famoso Ratmusqué? ¡Si no nos apresuramos, podría huir y jamás lo pillaríamos!


  El agente de la policía montada exigió más explicaciones, y Curtis le dio todos los detalles del robo. Entre tanto, Larry no paraba de morderse las uñas, inquieto, y Scarlett se deshacía en excusas ante Agatha y mister Kent. Solo el gorila del hotel se mantenía al margen y contemplaba la escena protegido por unas gafas de sol.


  —De acuerdo, realizaremos un control —decidió finalmente el oficial—. Si mister Curtis me ha contado una sarta de mentiras, me veré obligado a llevarlos a todos al cuartel. —Sacó la pistola, subió al caballo y lo hizo avanzar al trote.


  Los coches lo siguieron hasta una explanada acondicionada para picnics. El policía hizo un gesto para que aparcasen y señaló hacia una casita blanca situada a orillas del lago.


  —Espérenme aquí en completo silencio —ordenó con voz autoritaria, y espoleó al caballo por el camino de tierra.


  En cuanto desapareció entre los árboles, Agatha se dirigió al director:


  —La señora Hoffman había pedido que las fuerzas del orden quedaran al margen —lo riñó—. ¡Ahora todos se enterarán del robo de las joyas y de la intervención de la Eye!


  —¡A la porra la discreción! —replicó el hombre con vehemencia—. ¡Aquí está en juego el buen nombre de mi hotel!


  Mister Kent hizo crujir los dedos de forma amenazadora, y el gorila de seguridad le respondió inmediatamente de la misma manera.


  Scarlett, que estaba sentada, afligida, en un banco de madera, interrumpió el duelo a distancia.


  —Yo tengo la culpa de todo —admitió mientras se quitaba el sombrero de cowboy—. Esta vez he organizado un lío fenomenal


  —Entonces, no soy el único chapucero de la familia de la familia —respondió alegremente Larry. Pero inmediatamente se arrepintió de haberlo dicho y le dio un golpecito en el hombro para animarla—. ¡No te atormentes, prima, el policía ya vuelve a toda velocidad!


  Al otro lado del camino, el oficial canadiense tiró de las riendas del caballo e hizo tintinear en el aire un brazalete de oro.


  —¡Vengan conmigo! —gritó—. ¡Necesito su ayuda!


  7. Bajo un millar de estrellas
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  Mientras el grupo corría rápidamente por el camino de tierra, el oficial de la policía montada les explicó qué había sucedido poco antes en la casita blanca.


  Cuando llamó a la puerta, en el interior se produjeron unos ruidos muy sospechosos. Entonces entró con la pistola en la mano, justo a tiempo para ver una figura que escapaba por la ventana con un paquete bajo el brazo. Le ordenó que se detuviera, pero el fugitivo desapareció en el bosque en un abrir y cerrar de ojos.


  Sobre la mesa había encontrado unos folios y un brazalete de oro con un nombre grabado: Helga Hoffman.


  —Debe de haberlo dejado olvidado con las prisas para huir —concluyó el policía—. Pero esto confirma su versión.


  Larry y Agatha sonrieron a Scarlett: la situación empezaba a enderezarse y, con un poco de suerte, muy pronto capturarían a Ratmusqué. Ella les correspondió con un largo suspiro de alivio.


  —Síganme hasta la casa —dijo el oficial mientras ataba el caballo—. ¡Podrán hacerse cargo de la situación con sus propios ojos!


  El primero que entró en ella fue el director Curtis, que abrió la puerta de una patada, se dirigió a grandes zancadas hacia la sala de estar y cogió los folios que había sobre la mesa.


  —¡Son los planos de mi hotel! —gritó lleno de rabia—. Y miren estas fotos: ¡ese sinvergüenza lo organizó todo hasta el más mínimo detalle!


  Los chicos empezaron a pasarse las imágenes que reproducían el Overlook desde todos los ángulos y en todos los tamaños. Agatha recogió también los recortes de diario sobre la señora Hoffman y el manual de instrucciones de la caja fuerte electrónica.


  ¡Tenían en sus manos pruebas irrefutables!


  Mister Kent contempló las primeras estrellas de la noche por entre las cortinas de la ventana y preguntó con tono dubitativo:


  —¿Cómo nos las arreglaremos para capturar al ladrón, miss Agatha?


  —Lo siento, pero esto ya no es asunto mío —intervino muy serio el policía—. Avisaré a la central, y en menos de tres horas llegará un equipo para rastrear a fondo el territorio.


  —¿Tres horas? —repitió Agatha, que se había puesto pálida—. Es una broma, ¿verdad? ¡No podemos dar tanta ventaja a Ratmusqué!


  —Nosotros tenemos una misión que debemos cumplir —protestó Larry con los brazos cruzados.


  El director Curtís soltó una sonora carcajada.


  —¿Cómo la piensas cumplirla, jovencito? —dijo mientras se alisaba la chaqueta—. Ahí fuera hay un bosque infinito. ¿Crees que encontrarás a Ratmusqué yendo a tientas en la oscuridad?
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  Mientras la discusión se encendía, Agatha sacó de su bolso el mapa de carreteras de su prima y lo extendió sobre la mesa. Se golpeó la nariz y trató de concentrarse en medio de aquel barullo. Durante el viaje le había llamado la atención un lugar que tenía un nombre muy curioso. Estaba cerca del lago de los Pinos, pero ¿dónde exactamente?


  —¡Aquí! —gritó contenta—. ¡Me juego cualquier cosa a que Ratmusqué ha huido hacia aquí!


  Todos la miraron con expresión interrogativa.


  —Necesitaremos linternas —continuó ella, eufórica—. Y unas botas de montaña fuertes.


  Larry miró el punto del mapa que había señalado su prima. Se trataba de un parque nacional situado en las colinas rocosas que se divisaban desde la carretera.


  —¿Reserva Dark Sky? —leyó, sorprendido—. ¿Qué es?


  Scarlett captó la idea de inmediato:


  —¡Muy bien pensado, Agatha! —la felicitó—. ¡Seguro que es el lugar más adecuado para esconderse de noche! ¡Y el camino principal pasa precisamente cerca de aquí!


  —¿Me explicáis de qué habláis, por favor? —resopló Larry.


  —Mi querido primo, la reserva Dark Sky es una zona que está protegida de las fuentes de iluminación artificial —dijo Scarlett—. Allí, durante la noche hay una oscuridad absoluta. Es una zona a donde van los aficionados a la astronomía para admirar las estrellas sin necesidad de grandes telescopios.


  —¡Deprisa, chicos! —los acució Agatha—. ¡Cojamos el equipo de la furgoneta y pongámonos en marcha!


  Salieron de la casa y subieron rápidamente por el camino de tierra.


  Mientras se preparaban para la expedición nocturna por las colinas peladas, el policía, mister Curtis y su gorila se acercaron a ellos.


  —Vamos con vosotros —anunció el director—. Hemos avisado a los refuerzos, pero no podemos dejaros solos con ese peligroso rufián campando a su aire.


  —Además, tal vez esté armado —añadió el oficial mientras tocaba la funda de la pistola.


  Scarlett saltó de la furgoneta, los examinó de arriba abajo y resopló:


  —Buf. De acuerdo, otros tres pares de brazos siempre pueden ser de utilidad


  Agatha se despidió de Watson, que estaba hecho un ovillo en su jaula, y encendió una linterna. Los demás ya habían empezado a caminar por el camino, guiados por Scarlett, que se movía con mucha seguridad en su ambiente preferido.
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  Avanzaron en silencio por el bosque durante cerca de un kilómetro. Las espesas copas de los árboles y los cantos de las aves hacían la noche aún más espectral.


  Llegó un momento en el que el terreno se convirtió en un barrizal resbaladizo. Scarlett hizo una señal al grupo para que se detuviese y se arrodilló, iluminando un rastro de pisadas que ascendían hacia las colinas.


  —¡Por fin te he encontrado, Ratmusqué! —susurró satisfecha.


  —¿Está segura de que este rastro pertenece a nuestro hombre? —le preguntó Curtis.


  —Es reciente.


  —¿Cómo de reciente, exactamente?


  —Como mucho, de hace una hora.


  Larry se arrebujó en su abrigo.


  —Ah, oh, ¿cómo nos las arreglaremos en la zona rocosa que hay más adelante? —Le dio un repeluzno—. ¡Allí no encontraremos huellas!


  —Ya se nos ocurrirá algo —respondió Agatha.


  Enfilaron la fatigosa pendiente; los árboles se iban aclarando poco a poco y dejaban sitio a los arbustos bajos espinosos y a rocas cortantes. Luego, de repente, el camino desapareció en una superficie de piedras y la comitiva tuvo que detenerse.


  —Ahora viene lo bueno —murmuró Scarlett.


  —Pues yo no veo nada bueno —replicó Larry.


  —Primero apagad las linternas un momento, ¡ya veréis qué espectáculo!


  Todos la obedecieron y levantaron instintivamente la cabeza hacia el cielo, donde resplandecían las galaxias y miles de estrellas. Incluso el huraño vigilante del Overlook se quedó boquiabierto.


  —Señores, no quisiera aguarles la fiesta —dijo con gracia mister Kent—, pero ¡me ha parecido ver una luz!


  Apuntó con el dedo índice hacia una roca imponente, en la cumbre de una escarpada colina a un kilómetro de distancia, más o menos.


  Tenía razón, ¡era la luz de una linterna! Se movía en todas las direcciones, como si la persona que la empuñaba hubiese perdido el camino.


  —¡No encendáis las linternas! —ordenó Scarlett—. ¡Si nos ve, volverá a escapar!


  —¿Cuál es el plan? —dijo Curtis, agachándose.


  —Propongo una maniobra de rodeo —susurró el policía—: formemos dos grupos, uno para el asalto frontal y otro para cortarle una eventual huida.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  La tenue claridad del cielo estrellado no les permitía avanzar muy deprisa, pero el grupo formado por el policía, el director y el gorila saltó entre las rocas con mucha habilidad.


  Mientras, Scarlett, guió a sus compañeros hasta la otra cara de la colina. Larry tropezó varias veces con la maleza del camino y se pinchó por todo el cuerpo, pero al cabo de diez minutos consiguieron situarse entre un grupo de grandes rocas y se quedaron quietos, esperando.


  De pronto se oyó un disparo, seguido por ininteligibles chillidos de Curtis.


  Abriéndose paso con la ayuda de la luz de la linterna, Ratmusqué bajó del risco, pasó velozmente al lado del grupo de Larry y Agatha y desapareció de su vista en un visto y no visto.


  —¡Ostras, lo hemos perdido! —se lamentó Larry.


  —¡Sigámoslo! —dijo Agatha, muy decidida.


  Scarlett y mister Kent iban más deprisa y pronto dejaron atrás a los dos chicos.


  Agatha y Larry caminaron con prudencia sobre la grava resbaladiza y se metieron en una estrecha garganta que tenía un palmo de agua en el fondo. Estaba tan oscuro que patinaban constantemente.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Larry.


  —¿Qué te parece si intentamos seguir el rastro de Ratmusqué con la EyeNet?


  Su primo se sentó sobre una gran piedra y activó la búsqueda de fuentes de calor. En el monitor apareció un pequeño círculo luminoso.


  —¡Lo he encontrado! —exclamó, pero un momento después se desdijo—. No, ha desaparecido de la pantalla, a lo mejor era un simple mochuelo


  —Larry, en este parque hay muchísimos animales salvajes. Creo que deberíamos recurrir a otra función —dijo Agatha.


  —¿A cuál?


  En la mirada de la chica brilló una chispa de astucia.


  —Si la memoria no me engaña, me has hablado de la posibilidad de alinear los satélites como desees —dijo—. Si puedes colocarlos sobre nuestras coordenadas, es probable que solo veamos una fuente luminosa


  —¡Su linterna!


  —Exactamente, primo —sonrió Agatha.


  8. Revelaciones
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  Al segundo intento, Larry consiguió introducir las coordenadas correctas. Transcurrió otro minuto, y el chico empezó a mostrar síntomas de frustración.


  —Eres más lento que una GameBoy, ¡date prisa con esos datos! —ordenó a su artefacto especial. Luego su voz se apagó y se convirtió en un débil temblor—. ¿Prima? Me gustaría equivocarme, pero creo que la linterna está detrás de nosotros…


  Los dos primos se volvieron bruscamente y quedaron deslumbrados por el rayo luminoso. Del susto, lanzaron un alarido, y su eco se difundió por toda la garganta, amplificado en exceso. Esto precipitó el acto final de la huida de Ratmusqué.


  El ladrón intentó ganar el final de la garganta, pero Scarlett y mister Kent estaban preparados para recibirlo allí. Entonces trató de volver atrás de forma expeditiva, pero el trío que había protagonizado el asalto frontal le cerró el paso, y el policía lanzó un disparo al aire.


  Entonces, el hombre se rindió sin pronunciar una sola palabra.


  El policía lo esposó y le leyó sus derechos con voz solemne. Gritos de alegría acompañaron este gesto de película policíaca.


  —¡Muy bien, chicos! —los felicitó el director Curtis, muy contento—. De no ser por vosotros, ¡a saber a dónde habría huido!


  Agatha y Larry estaban aún en estado de choque y fueron incapaces de replicar. Scarlett y mister Kent surgieron de la oscuridad, y los dos primeros corrieron hacia ellos.


  —¡Lo hemos conseguido! —gritaron—. ¡Hemos capturado al escurridizo Ratmusqué!


  Solo quedaba una cosa por aclarar: ¿dónde había ocultado el paquete con las joyas?


  Durante el trayecto de vuelta, el director Curtis no paró de bombardear al prisionero con preguntas, pero él no alteró su expresión y permaneció callado como un muerto.


  —No hay manera de sacarle nada, pero ya verá cómo lo hará hablar la policía —se rindió mister Curtis.


  Llegaron a la casita de campo a medianoche, muy cansados.


  —Creo que deberíamos llamar a la señora Hoffman —sugirió Agatha.


  —Aunque aún no hemos encontrado las joyas, debemos darle la buena noticia de la captura de Ratmusqué —la secundó mister Kent.


  Larry, que se había sentado en una butaca en el porche de la casa, sacó su artefacto y empezó a buscar el número con una lentitud exasperante.


  —¡Buf, hoy estoy muy torpe con la EyeNet!


  Al oír aquellas palabras, Ratmusqué comenzó a agitarse, y sus manos, aprisionadas por las esposas, se pusieron a temblar.
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  —RM53 —dijo en voz baja.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Larry distraídamente.


  —¡Calla! —lo amenazó el policía con la pistola.


  Agatha, que tenía las antenas puestas, reaccionó inmediatamente:


  —¿RM53? ¿Dónde he oído antes estas siglas? —se preguntó—. ¡Ah, claro! Estábamos en el avión hacia Nueva York y hablábamos del jefe de sector de la zona -5, que había enviado un informe de la misión… ¿Pero qué tiene que ver Ratmusqué con el agente RM53?


  —¿Ocurre algo? —se preocupó Scarlett—. Agatha, estás blanca como un fantasma, ¿no te encuentras bien?


  Su prima ni siquiera la escuchó y pensó en todos y cada uno de los hechos que se habían sucedido desde el inicio de la investigación. Cuando finalmente comprendió la verdad, se acarició la nariz y pasó revista a los rostros de todos los presentes. ¡Habían metido la pata hasta el fondo!


  Se dirigió con cortos pasos hasta donde estaba mister Kent y le susurró algo al oído. El mayordomo quedó desconcertado, pero consiguió mantener la calma.


  ¡Había llegado el momento de revelar quién había robado realmente las joyas de la señora Hoffman!


  —¡Señores, quisiera que me escuchasen un momento! —anunció Agatha después de situarse en el centro del porche. Notó que la voz le temblaba de la emoción e intentó controlarse.


  El oficial arqueó una ceja:


  —No tiene por qué preocuparse, miss Agatha, ya están en camino tres patrullas —la tranquilizó.


  —¿Para arrestar a quién? —preguntó ella.


  —Me parece evidente, jovencita —rezongó el director mientras se colocaba al lado del policía—. ¡Todas las pruebas apuntan a Ratmusqué!


  Ella se tocó la nariz; era la señal que había acordado con mister Kent.


  El mayordomo cerró los puños y golpeó a Curtis y al oficial con dos golpes secos. Ambos cayeron redondos al suelo, como si los hubiese arrollado un tren.


  Un momento después, Ratmusqué recurrió a sus ágiles pies para sacar la pistola de la funda del policía y la arrojó al lago de una patada.


  El gorila de seguridad estaba a punto de saltar sobre el mayordomo con un grito de guerrero vikingo, pero Agatha se plantó ante él con los brazos en alto.


  —Deténgase, señor —pronunció con voz tranquila—. Primero observe qué queremos demostrar.


  —¿Qué queremos demostrar? —preguntó un tembloroso Larry.


  Agatha le guiñó un ojo:


  —¡Dónde están escondidas las joyas, querido primo!


  Scarlett no alcanzaba a comprender lo que ocurría, pero confiaba ciegamente en Agatha y cogió las llaves de las esposas para liberar a Ratmusqué.


  —Usted será nuestro testigo, señor —dijo Agatha al guardaespaldas—. Disculpe, ¿cómo se llama?


  —Smith —refunfuñó el hombre—. Robert Smith.


  —¡Observe con atención, mister Smith! —Agatha se acercó al caballo del policía y extrajo de una alforja un paquete postal con el adhesivo de FedEx. Volvió al centro del porche y lo abrió lentamente.


  ¡Estaba lleno de joyas!


  —Miren, nuestros dos cómplices han sido muy astutos —explicó Agatha—. Prepararon el plan durante meses, procurando implicar en él a una persona a la que todo el mundo consideraría culpable, teniendo en cuenta sus robos pasados…


  —¿Puedes ser más clara? —intervino en aquel momento Larry, que aún no era capaz de creerse que hubiesen encontrado el botín—. ¿Cómo se las arreglaron con la caja fuerte?


  —El director Curtís robó las tarjetas magnéticas del cajón del camerino cuando la señora Hoffman subió al escenario. Después aprovechó que podía moverse libremente por el hotel para apoderarse de las joyas, empaquetarlas y enviarlas a esta dirección por medio de FedEx.


  —¿Fue él quien dejó el trozo de piel en la habitación de la señora Hoffman? —preguntó mister Kent.


  —Sí —respondió rápidamente Agatha—. Con la excusa de pedir por teléfono algo para comer, lo dejó caer cerca de la caja fuerte, donde jugaba Watson…


  —¿Y qué tiene que ver el policía en el asunto? —preguntó Larry rascándose la cabeza.


  Su prima esbozó una ligera sonrisa y se dirigió al gorila:


  —Mister Smith, ¿recuerda usted si el director Curtis habló por teléfono cuando estábamos a punto de llegar a la casa? —le preguntó.


  Él reflexionó un momento:


  —Sí, habló por el móvil, pero no tengo ni idea de quién fue su interlocutor.


  —Seguro que avisaba al oficial, que, «por pura casualidad», se encontraba a pocos kilómetros de aquí —afirmó la chica—. ¿No piensa que es una coincidencia muy curiosa?


  El gorila asintió con la cabeza, impasible.


  —El policía estaba conchabado con el director Curtis desde el principio —prosiguió Agatha—. Se dirigía hacia aquí a «retirar» el paquete con las joyas cuando su cómplice le avisó de que veníamos, y salió a nuestro encuentro. Después nos ordenó que lo esperásemos en el área para picnics. Cuando entró en la casa, apuntó con su arma a Ratmusqué, que se vio obligado a huir por la ventana. En su mensaje, el agente RM53 nos había dicho que estaba ocupado en una misión operativa… Seguramente acababa de llegar a casa, había encontrado un misterioso paquete lleno de joyas y pensaba de quién serían y qué debía hacer. ¿No es así, agente RM53?


  Ratmusqué, Rick Montpellier en el registro civil, dio un paso adelante y por primera vez pudo hablar sin miedo a comprometerse:


  —Señores, yo abandoné el mundo del robo hace muchos años y soy el jefe de sector de la zona -5 de la Eye International —reveló—. Pero estos dos ladronzuelos de poca monta no lo podían saber, por supuesto. ¡Mala suerte para ellos!


  Larry tenía la frente empapada en sudor.


  —¿Tú… tú eres el agente que nos proporcionó los detalles de la misión? —preguntó pasmado.


  —Exactamente, colega —respondió Ratmusqué—. Siento que la línea se encontrase en tan mal estado cuando os facilité el informe, pero ¡investigaba en un poblado inuit, por encima del círculo polar ártico! Cuando aterrizasteis en Nueva York, yo aún estaba viajando de vuelta hacia aquí.


  El policía y el director se movieron: ya recuperaban el conocimiento. El vigilante Smith quiso hacer una última pregunta:


  —¿Por qué estaba llena de pistas la sala? Las fotos, los planos, el manual de instrucciones…


  —También las preparó el oficial —respondió Agatha—. En sus alforjas llevaba todo el material necesario para inculpar a Ratmusqué, y lo puso sobre la mesa en cuanto este huyó. Digamos que llevó a cabo un intercambio razonable: un paquete de pistas falsas por un paquete de joyas —bromeó.


  A lo lejos se oyeron las sirenas de la policía.


  —¿Está dispuesto a testificar ahora, mister Smith? —preguntó Agatha.


  —Admito que estoy confuso —vaciló el hombre—. Pero su brillante reconstrucción me ha convencido, señorita. Y, además, si les soy sincero, el director Curtis nunca me ha caído bien…
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  Todos explotaron en carcajadas y se prepararon para el interrogatorio de la policía; esposaron a los dos cómplices y acabaron de despertarlos arrojándoles unos vasos de agua fría a la cara.


  Mientras el director y el policía gritaban contra los entrometidos que habían desbaratado su plan perfecto, Ratmusqué cogió a Larry y a Agatha por el brazo y los llevó a la orilla del lago.


  —¡Vosotros dos formáis un equipo realmente formidable, chicos! —se alegró—. Informaré sin falta a las altas esferas de la Eye International del peligro que he corrido. ¡Sin vuestra ayuda me hubiese visto en graves dificultades!


  —Yo solo he aportado un poco de apoyo moral —minimizó Agatha—. ¡Al agente LM14 le corresponde todo el mérito de que la investigación haya salido bien!


  Larry estaba tan emocionado que los escalofríos le recorrían toda la espalda:
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  —¿Las altas esferas? —murmuró orgulloso—. ¡Ah, oh, gracias, agente RM53!


  Después echó una ojeada al paquete de joyas del porche, abrazó a su prima y empezó a saltar como un loco:


  —¡Otro éxito, Agatha! —gritó embargado por la felicidad—. ¡Los Mistery somos invencibles!


  Epílogo


  [image: ]


  La furgoneta de Scarlett zigzagueaba entre los pequeños lagos de Muskoka. Estaba amaneciendo, y el sol inundaba el paisaje con una luz fascinante.


  —¿Por qué no tomamos una semana de vacaciones? —propuso Larry, electrizado por el éxito de la misión—. ¡Muskoka es el lugar más bonito que jamás he visto!


  —Ya sabes lo que piensa tu madre —lo avisó Agatha—. Si descubre que pierdes el tiempo en vez de estudiar, ¡te estrangula!


  Él rio por debajo de la nariz y respondió:


  —¡Estará tan ocupada comprando que ni siquiera se enterará de que falto!


  —También podríamos pasar por las cataratas del Niágara para despedirnos de la señora Hoffman —sugirió tímidamente mister Kent.


  Los dos chicos lo miraron con grandes sonrisas en sus caras.


  —¡Menudo conquistador! —ironizó Larry, sin poder reprimirse—. Lo siento mucho, pero recuerdo que tu…, ejem…, amiga ha cogido un avión a primera hora para dirigirse a la siguiente etapa de su gira. Nos lo dijo en el hotel…


  —No seas cruel, primito —añadió Scarlett con tono de broma—. ¡La señora Hoffman le prometió a Agatha que iría a cantar a Mistery House! Será una ocasión realmente especial. A lo mejor, si me avisáis, aprovecharé para ir a veros…


  El mayordomo se puso rojo y acarició con demasiada fuerza la cabeza de Watson, que protestó con un resoplido de pura ferocidad felina.


  Siguieron charlando tranquilamente durante casi una hora. Eran conscientes de que en cuanto llegaran a Toronto deberían despedirse de Scarlett y coger un vuelo hacia Londres.


  Recordaban los episodios de la noche anterior.


  —¡El doble puñetazo de mister Kent fue una pasada!


  —¿Visteis cómo redujo a ese pretencioso de Curtis?


  —Yo enseguida me di cuenta de que olía a chamusquina…


  —¡Qué aventura más increíble en la reserva Dark Sky!


  En un momento dado, los invadió una sensación de nostalgia y se quedaron callados. Scarlett descubrió un rincón paradisíaco en la orilla del lago Muskoka y detuvo la furgoneta.


  —¿Qué os parece si nos hacemos una foto?


  Bajaron de la furgoneta y se colocaron de espaldas a las montañas.


  Cuando el automático estaba a punto de dispararse, la EyeNet emitió un pitido ensordecedor.


  —Perdonad, chicos, deben de ser las felicitaciones de las altas esferas de mi escuela —dijo un exultante Larry mientras se frotaba las uñas contra la chaqueta. Cogió el artefacto y contestó con una voz aflautada—: Aquí el agente LM14, ¿con quién hablo?


  Sus compañeros vieron que los ojos se le abrían como platos.


  —Ah, bueno…, te aseguro que no es así… —se justificó muy incómodo.


  ¿Quién podía ser?


  El chico se pasaba insistentemente una mano por el pelo.


  —¿Que por qué no estoy en casa? —exclamó—. Ah, oh, porque estoy con Agatha, en Mistery House… Sí, haciendo los deberes, ¡por supuesto!


  El enigma se estaba poniendo cada vez más interesante, y a su alrededor empezaban a oírse risitas agudas.
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  —¿Mister Martins? —gritó el chico de pronto—. ¡Entonces fue él quien hizo las fotos desde la terraza!


  Los otros relacionaron lo que oían con el episodio de su incursión en el interior del contenedor de basura y las risitas se convirtieron en sonoras carcajadas.


  —¿Cómo? ¿Eras tú la del pub con la peluca rubia y las gafas de sol? —gimió el joven detective—. Mamá, eso es violación de la intimidad… Sí, de acuerdo, pasaremos cuentas en casa, te lo prometo… ¡No, no me preguntes cuándo, no lo sé!


  Apartó el artefacto de su oreja, y todos oyeron los furiosos gritos de su madre.


  —¡Agatha, dile algo tú, por favor! —le imploró Larry.


  Su prima cogió la EyeNet e intentó calmar como pudo a su tía:


  —Esta noche Larry dormirá en mi casa; tenemos que acabar un trabajo sobre la historia de Canadá —mintió—. Pero mañana, tía, ¡te lo envío directamente a casa, limpio y perfumado!


  La conversación acabó con un intercambio de amables saludos.


  —Así que los famosos espías que te hicieron fotos no eran más que tu vecino y tu madre —comentó irónicamente Agatha—. ¡Una asociación de delincuentes de mucho cuidado!


  Scarlett y mister Kent tuvieron que aguantarse uno al otro para no dar en tierra de la risa.


  Larry echaba fuego por los ojos.


  —¿A qué esperamos? ¿Tardará mucho esa foto de recuerdo? —exclamó medio avergonzado—. ¡Hay un avión en Toronto que nos espera!


  Scarlett volvió a preparar el disparador automático y se reunió a toda velocidad con los otros.


  Un momento después…


  ¡CLIC!
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  La cámara fotográfica inmortalizó a tres personas que sonreían contentas, a un gato blanco que presumía levantando la cola y a un muchacho flacucho de pelo negro y con los hombros encorvados que miraba con resentimiento el asfalto de la carretera.


  La fama de chapucero de Larry Mistery, el detective que pretendía superar al mítico Sherlock Holmes, ¡ya había llegado hasta el lejano Canadá!
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